




REFLEXION ENTORNO DE LOS MONASTERIOS,  “XXIII Curset” de la AADIPA 
 
Es la reflexión personal, prolongada a través de los años, la que ha llevado a realizar la 
propuesta del tema del próximo “XXIII Curset” de la AADIPA y,  hacer de su  análisis una 
herramienta que, en sí misma, sirva a todos para compartir los diversos interrogantes respecto 
a su arquitectura, tanto de su estado original como actual. Que permita, también, conocer 
lugares y situaciones concretas, y analizarlas valorando las diversas opciones que se han 
proyectado o bien ya se han realizado y, así, extraer conclusiones y propuestas para aportar a 
estas edificaciones nuevos criterios y proyectos. 
 
La existencia de un gran número de monasterios en nuestro territorio más próximo, con 
conjuntos arquitectónicos de diversas dimensiones y ubicaciones, de continuidad variable 
respecto a su uso inicial, religioso, cultural y productivo, con todo lo que esto significa de 
transformación en su incidencia social, nos ha llevado a constatar que casi siempre se 
encuentran en estado de abandono y falta de mantenimiento arquitectónico. No se puede 
olvidar que se trata de edificaciones, en muchos casos, casi milenarias. 
 
Edificaciones aisladas, por su dimensión y incidencia dentro del territorio, los monasterios 
siempre definen y mandan por encima del paisaje de su entorno inmediato. Disponen de un 
estilo y tipología arquitectónica propia, de manera que estas edificaciones sólidas y silenciosas, 
permanecen en cada lugar como emblemáticas y monumentales y casi siempre solitarias y 
recordadas,  de vez en cuando, por alguna visita cultural, o simplemente turística. 
 
La realidad arquitectónica – monumental y posiblemente ruinosa – de los monasterios se 
manifiesta de forma notoria, es necesario que desde nuestra profesión  junto con los demás 
agentes culturales se revise y reflexione a fin de que no  se agrave su situación. Conocer 
nuevos usos, complementarios a los actuales,  de renovación  y incidencia cultural, así como 
valorar las técnicas y criterios de rehabilitación y consolidación, permitirá conseguir la 
correspondiente protección y mejora de estos edificios monumentales y de su entorno. 
 
La dispersión de criterios, ignorando métodos y soluciones no es buena para conseguir buenos 
resultados.  
 
La puesta en común de conocimientos y propuestas, dentro del XXIII Curset, pretende conocer 
y mejorar la situación actual. 
 
Albert Plà, Arquitecte, Director del XXIII Curset de l’AADIPA-COAC 
 











































































































































































RESTAURACIÓN DE LOS CONJUNTOS DE GERRI Y DE MUR 

Ramon Maria Puig, arquitecto 

 

 

En Gerri de la Sal (Pallars Sobirà), el conjunto formado por el pueblo, monumento, río 

y salinas, constituía uno de los paisajes más subyugantes del Pirineo. Ahora que las 

salinas ya han desaparecido casi totalmente, permanece, no obstante, la importante 

presencia de Santa María, en el margen izquierdo del Noguera Pallaressa. La iglesia y 

las construcciones capitulares, situadas detrás de los ábsides, es lo único que queda del 

monasterio. Las dependencias monacals anejas, situadas junto a la fachada norte de la 

iglesia,  destruídas y enterradas, están a la espera de las investigaciones arqueológicas 

que algún día, esperamos, se practiquen. 

 

El conjunto de Mur (Pallars Jussà), formado por el castillo, la iglesia de Santa María y 

la antigua canónica, situado airosamente en la cresta de una de las estribaciones del 

norte del Montsec, en los límites meridionales del antiguo condado del Pallars, es un 

impresionante ejemplo de arquitectura, religiosa y militar, de frontera. Asentada 

directamente sobre la peña, la estructura de la antigua canónica,  conservaba aún en los 

años 80,  buena parte de su trazado: arranque de paredes, e incluso alguna pieza de 

planta y piso (siempre sin techos) y dos sótanos. El castillo conservaba todo su 

perímetro de murallas y  torres, pero nada de las construcciones interiores. 

Desde el año  1980,  cuando se nos hizo el primer encargo (al equipo formado por 

Carlos Sáez, Pere Robert y Ramon Maria Puig), se han ido sucediendo una serie de 

intervenciones, unas pequeñas y algunas más importantes, que han comportado cuatro 

fases de obra en Gerri y cinco en Mur, con periodos muertos, entre fase y fase,  de un 

año, tres, etc, hasta, a veces, 6 ó 7 años. 

Después de una primera intervención muy sencilla, tanto en Mur como en Gerri, se 

redactaron unos anteproyectos que sirvieran como de Plan Director, para ir adaptando 

todas las sucesivas actuaciones a un plan de conjunto. 

 

 

 

 

 



Santa María de Gerri 

 

Se trata de una iglesia del siglo XII, de tres naves, rematadas con tres ábsides, con una 

potente espadaña de 4 pisos. De las dependencias del monasterio, sólo queda un edificio 

capitular del siglo XVII.  Las naves y el ábside, para evitar humedades, debidas al mal 

estado de las primitivas cubiertas de losa,  habían sido recrecidas con  una especie de 

desvanes cubiertos con teja. Este recrecimiento, se manifiesta en las fachadas laterales 

de las naves, con unas arquerías de carácter muy rústico que han caracterizado una 

imagen muy singular del monumento. Sobre el atrio, este recrecimiento era más 

importante, convertiéndose en un espacio habitable que, en épocas conflictivas, servía 

para alojar un cuerpo de guardia. Está declarado Monumento Nacional desde 1970. 

Las sucesivas actuaciones que hemos ido practicando en los trabajos de restauración 

son:  

- Eliminación de las construcciones remontadas sobre el atrio. 

- Consolidación de la espadaña y restauración interior del atrio. 

- Remodelación de las cubiertas de las naves, eliminando la estructura de 

madera (que estaba en muy mal estado y que producía empujes laterales a las 

arquerías de fachada, que comprometían gravemente su estabilidad) 

sustituyéndola por estructura metálica, con tirantes y apoyos horizontales. 

- Restauración de los paramentos verticales de los ábsides y recuperación de 

las cubiertas de losa primitivas, tras eliminación de los recrecimientos. 

- Restauración de cubiertas y fábrica del edificio capitular. 

- Eliminación de la construcción  aneja a la espadaña. 

 

Conjunto de Mur 

 

Está formado por el castillo, la iglesia y la canónica. El Castillo (siglo IX-X) se 

caracteriza por la forma de su planta, semejante a un barco, con la torre principal, 

circular, circunscrita a la muralla. 

A unos cien metros se alza la iglesia de Santa María, con los restos de la antigua 

canónica agustiniana. La iglesia actual,   transformación de una iglesia románica del 

siglo XI, es de tres naves i tres ábsides. De las naves, quedan solamente la  central y la 

meridional, a la que se le ha añadido unas capillas. La nave norte ha desaparecido, al 

estar sustituída toda ella por capillas, desapareciendo incluso el ábside correspondiente. 



El ábside central estaba recubierto por unas magníficas pinturas románicas con un gran 

Pantocrátor, que a principios del siglo XX fueron vendidas y trasladadas al Museum of 

Fine Arts, de Boston. La pieza, sin embargo, más notable del conjunto, es el pequeño 

claustro del siglo XII que organiza en su entorno las dependencias monacales.  

Es Monumento Nacional desde 1920. 

Las sucesivas obras practicadas son: 

En el conjunto monacal:  

- Restauración del claustro. 

- Remodelación del atrio de la fachada sur. 

- Remodelación de las dependencias monacales.  

- Restauración de las cubiertas. 

En el castillo:  

- Consolidación de la torre pequeña y de las murallas. 

- Escalera de acceso. 

En el entorno: 

- Zona de recepción, con un banco de piedra y una fuente. 

- Escalera de acceso a la plataforma superior, en la que se asientan los 

edificios.  

- Acondicionamiento de recorridos exteriores y valla para controlar el acceso 

de vehículos a la plataforma superior. 

Está a punto de comenzarse una nueva fase, que contempla la restauración del interior 

de la iglesia. 

 

* * * 

 

Todos estos trabajos se han efectuado en unas precarias condiciones de proyecto, al no 

disponer de investigaciones arqueológicas ni de exploraciones constructivas, previas, a 

excepción del último proyecto del interior de la iglesia de Mur. 

Igualmente, en el caso de la remodelación de las dependencias de la canónica de Mur, 

tampoco se ha sabido, antes del proyecto, un uso claro, de las mismas. 

Podríamos decir, pues, que se trata de unos trabajos no demasiado correctos desde el 

punto  de vista metodológico. 

Hemos procurado, pues, reconstruir, siguiendo los criterios que la lectura arquitectónica 

de la obra nos suministraba. Y este mismo procedimiento nos ha servido para dotar unos 



usos, adecuados a las características de los espacios. Es decir, los programas pueden no 

ser dados, pero se pueden buscar. 

Las soluciones se adaptan en cada caso, según sean el estado de definición,  la 

conservación y  los valores formales. 

Así, en Gerri, se ha optado por conservar las arquerías de las fachadas laterales, y en 

cambio se ha pensado resolver geométricamente, con obra nueva, los frontales de las 

fachadas testeras. Se han proyectado con tecnología nueva, los elementos estructurales 

de cierta entidad, como la sustitución del falso campanario de la espadaña (en hormigón 

armado) y la estructura de las nuevas cubiertas (en acero). Se han restaurado, con piedra 

trabajada, los elementos, donde la traza formal era importante, como los ábsides, el atrio 

y el arco del ventanal central de la fachada de acceso. 

En Mur, el claustro, formalmente muy determinado, se ha restaurado con este mismo 

criterio. En cambio, las consolidaciones estructurales de las cubiertas de la iglesia y de 

las murallas del castillo, se han efectuado con hormigón armado, aunque después se ha 

recubierto de piedra. 

Las dependencias de la canónica y la torre pequeña del castillo, no se han restaurado, 

sinó que se han remodelado según determinaba la lógica constructiva de los restos. 

En definitiva, los criterios que hemos ido siguiendo y los recursos que hemos usado, 

hemos intentado que fuesen consecuentes con la lectura arquitectónica de los restos y 

los conocimientos históricos  de que disponíamos (ahora, en el último proyecto de Mur, 

ya hemos contado con información arqueológica) de manera que consolidar, no 

comportase una hipoteca para futuras investigaciones. 

Y por último, señalar que, ante las indefiniciones que surgen contínuamente, hemos 

intentado perseguir la cualidad espacial y constructiva, antes que la simple copia 

material. 
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